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Madrid, qd mes..................  1 50
previiirias, trimestre.. . .  6 00 
EztrsDjeru 7 Ultramar, afio. 60 00

Número snelto, del dia, 5 céntimos. 
Idem atrasado. 50 Idem.
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EL ECO NACIONAL
DIARIO POLITICO

En Madrid, en la Administra­
ción, calle de la Sartén,_ 
principal izquierda, ding éndo» 
al Administrador, D. Juan García 
de la Pedresa, . • „

Los precios de la suscric'on tu- 
meolan uoa peseta por inmesM 
girando i  crrgo de los sascntoree

Puntos de susípleíon-

M AD R ID .— Jueves 8 de Julio de 1886.
N ú m .

La oxtrema izquierda.

AIIA en las últimas filas del ejército de la 
repreeentaciOD nacional, en la  penumbra del 
cuadro sobre el cuaj están fijas todas las m i­
radas del país y  de Europa, se ’ evanta nn 
grupo de figuras siniestras, que imprimen ca­
rácter a la  escena, más bien que por la parte 
que tqman hoy en loe acontecimientos, por 
ia  que han tomado en otros tiempos y  por la 
que pueden tener en el porvenir.

L a  más lejana y  la última que acaba de co­
locarse es la  riel Sr. P i y  M argall. Masque un 
enigm a, es una contradicción entre una cabe­
za  y  un temperamento. La  prim era es la  cue­
va  m itológica da las tempestades, el guante 
arrojado á  todo lo existente, e l disolvente que 
reduciría á polvo todas las ideas y  todas las 
instituciones, la  piqueta incansab e que no 
se cansa de amontonar ruinas. BI segundo es 
e ! tipo de la  suavidad, de la  paz; un idilio 
perpétuo de la  vida tranquila; un cielo sin nu­
bes que convida á lo e  humanos a lam or y  á  la 
fraternidad inalterable. Son el ángel y el dia­
b lo reunidos, identificados en una misma per­
sona.

Todo lo que de este hombre se pudiera es­
cribir, está  sintetizado en un solo rasgo de 
su vida. Cuando e l general Pav ía  desalojó el 
Congreso en la  memorable noche del 3 de 
Enero, un je fe  lo encontró escondido debajo 
de un escaño, como un niño perseguido por 
e l maestro de escuela, y  al tira rle  de un pié 
para sacarle de eu pacifico escondrijo, se li­
m itó a  contestar'. «E stoy en el seno de ia  re- 
preseiilacion nacional.» Este contraste entre 
las palabras y las obras, representa el que 
■x isteen tro  su temperamento y  su cabeza.

Sigue por órden e l Sr. Salmerón. Discípulo 
fervie.ite y  después maestro entusiasta de 
nna escuela filosófica, v ive  como el Sr. PÍ, 
en las regiones de la abstracción, lejos, muy 
lejos de la realidad, Unicamente la  ha con­
templado en una de sus caras, la que se des­
cubre desde las nieblas de la  mas abetrusa 
m etafísica, como sí dijéramos lo que ee pue­
de saber de los habitantes de la  luna.

Cuando habla en su cátedra, ninguno de 
sus oyentes entiende una palabra. No era tan 
m isteriosa la  Sibila sobre su trípode. Y  sin 
em bargo, de a llí pretende él arrancar la luz 
con que h ade  i l im jn a ra l mundo. Una sola 
vez  ba pasado por el poder, como nn meteoro, 
y  de su paso no ha quedado o tra  memoria 
sino que lo dejó para no firmar una eeuten- 
cia de muerte. De sus inefables teorías y  re- 
velac.ones celestes, la  sociedad de aquellos 
tiempos no descubrió el más lijero destello.

Ahora  parece que ha completado lo que 
siente fa ltar á  su personalidad, uniéndose 
indisolublemente con el Sr. Ruiz Zorrilla, y 
aporta á la historia del porvenir un solo dato 
nuevo; guerra, exterm inio,revolución... Pero 
como este elemento no está en su natura­
leza, sino prestado, no puede considerársete 
capaz de lom ar en el gran cataclismo la 
inás pequeña parte activa ó m aterial.

Como uno de los fenómenos más invernai- 
miles, se ve confundido con aquellos pacífi­
cos representantes de la tea y del puñal, el 
S r. Azcarate, verdadero tipo del hombre de 
ciencia, correcto, etildado, pulcro en sus ra­
zonamientos, como el hijo prediiecto de la 
Academ ia. Nada ignora, todo lo sabe y  sabe 
además decirlo como nadie. Pensam iento co- 
mopolíia, v ive  por casualidad en el seno de 
nuestra raza; pero su espíritu pertenece á  la 
humanidad.
lá.No hay que decir que en tales condiciones 
se resiste de la m isma fa lta  que los otros dos: 
DO es un hombre práctico. Si se hubiera dedi­
cado a las ciencias flsícas ó exactas, que se 
gobiernan pop leyes universales oinvariables, 
hubiera sido el prim er naturalista ó  materna 
tico del mundo, p «ro  le  han tocado en suerte 
las ciencias sociales, que tienen tantos replie­
gues inaccesibles á  la generalización, y  el se­
ñor Azcarate resulia solo un gran  catedráti­
co, pero el más desgraciado político.

fistos BSD los hombree que personifican hoy 
la  revolución en el Parlameniu: tres filosófos 
inofensivos incapaces de ponerse detrás de 
nna barricada ó de hacer cortar una cabeza, 
como aquellos terribles revolucionarios fran ­
ceses; Danton, Marat, Robespíerre, y otros de 
fatal memoria. Son tres visionarios, que ds 
haber nacido nn siglo atrás, hubieran pasado

la  vida en un convenio y hoy figurarían sus 
efigies sobre sus altares, como las da otros 
estáticos y  visionarios do los pasados siglos.

A l lado de aquellos se sienta un tipo com ­
pletamente opuesto; el barón de Sangarren, 
representante del silencio claustral y  da la 
mordaza de la inquisición, está  mudo como 
las estatuas y  asiste impasible á  las discu­
siones, no se sabe aún si como espíritu de la 
estolidez ó del genio. Cu&cdo se vuelve hácia 
un 00 diputado y  le saluda, se dice con pasme 
en las tribunas: «ha hablado el barón de Sao- 
garren .»

Este 68 el reverso de la  medalla de sus 
compañeros de la izquierda. Es el genio de 
las tum ,as, cerniéndose sobre una sociedad 
que vive, y  convidándola con signos á  entrar 
en los sepulcros de sus padres.

El público dice á  veces: no sabemos á  qué 
ba  venido el barón de Sangarren.

Nosotros creemos que á  veces nada hay tan 
elocuente como el silencio. El partido carlista 
no tiene voz, como no sea la voz del cañón 
guerrero; está siempre inmoble, porque ódia 
e l progreso y el movimiento; ex iste  en la  im a­
ginación del pais como un espectro ó un re ­
mordimiento. Am enaza desda la  última iz­
quierda de la península, sin decir lo que quie­
re, porque lo sabe de sobras el país; hace 
exactam ente lo m ismo que el barón de San­
garren.

Esta es la  extrem a izquierda; esta  es la  re ­
presentación de las ideas absurdas, de las 
ideas m ortíferas que batallan en la  nación 
contra la  paz. Cuatro personas excelentes, 
incapaces de hacer daño á nadie en su vida 
privada, fanatizadas por una utopia, se con­
vierten  en genios de destrucción y en los más 
implacables enem igos de la patria.

El arriendo de los consamos.

P ara  nadie es un secreto que el ayunta- 
m iente de Madrid atraviesa una situación 
económ ica insostenible por más tiempo, pues­
to que la  recaudación que obtiene por im ­
puesto de consumos, apenas le  peim ite acu­
d ir á  las obligaciones más perentorias, y  en 
modo alguno puede satisfacer al Tesoro lo 
que á éste corresponde por encabezamiento 
del impuesto.

Bsia critica situación en que e l municipio 
se encuentra, eetá á punto de producir un se­
rio conilictp, de que tal vez nadie sea respon­
sable, y  es de necesidad imperiosa que se 
acuda á  remediarlo con urgencia por tos pro­
cedim ientos que las leyes autorizan y  dictan 
las buenas prácticas administrativas.

Porque ¿puede prescindir el señor m inistro 
de Hacienda del tributo que á ésta debe sa­
tisfacer e l ayuntamiento de Madrid? Obrar 
así, sobre ser perfectamente ilegal, serla de­
ja r  sentado un privilegio inadmisible en fa ­
vor de la  capital de Espesa, y como e l señor 
m in istro de Hacienda n i puede ni debe esta­
blecer tan absurdo exclusiv ism o, forzosa­
mente se ba de ver en e l caso de aprem iar al 
municipio por medio de sus delegados, si es 
que ya  no lo ba  hecho.

E l ayuntam iento no cuenta con recursos 
bastantes para abonar e l encabezamiento co­
rriente. ni méoos aún para responder del 
atraso en que se encuentra, y de aqui la  an­
gustiosa situación que se presenta, aquí na­
ce e l conflicto.

P a ra  hacer frente á él, no ba bastado la  
m ejor vig ilancia n i la reducción de tarifas, 
medios empleados por el ayuntamiento para 
acrecentar los rendim ienios; antea al contra­
rio, ést<M disminuyen considerablemente, y 
cada dia es m ayor la  dificm iad que á  la cor­
poración se presenta para conirib ir  al Teso­
ro sin desatender las más perentorias nece­
sidades del pueblo de Madrid.

Queda un recureo que seguram ente rem e­
d iara tan precaria situación, perfectamente 
legal, qae repetidamente hemos iodicado, que 
la prensa de todos matices estima acertado, 
y que tenemos entendido que el Sr. Camacho 
JO cuLSidera aceptable con preferencia á  todo 
otro; el arriendam enio de los coi-sumos es el 
puerto de salvación en tan aflictivas circuns­
tancias, porque habiéndose y a  ofrecido oeiníe 
m iilonet de peseta* anuales por el arriendo, 
está  v is io ; una em presa particular, que bajo 
ese tipo ú otro mejor, como pudiera suceder

abriendo un coucureo. lom ara á  su cargo la 
cobranza del impuesto, llevaría  á la s  arcas 
municipales rendimientos que nunca eehan 
conseguido.

Así lo reconocen también la  m ayoría de los 
concejales, si bien algunos ae apartan de sa- 
mejante idea porque temen un conflicto, por­
que desaparecerían de lae nóminas los m a­
chos empleados que hoy sostiene e l ayunta­
m iento para ia administración de los consu­
mos, y  porque los consumidores sufrUIau ve­
jaciones que es preciso evitar.

¡Tem ores vanos! ¡Razones que no se pres­
tan á una séria refutacionl Pues qué ¿el arren­
datario no tendría que sostener vigilantes en 
número aproxim ado al que hoy exista y qui 
zás mejor retribuidos? Y  en cuanto á  vejacio­
nes ¿DOnde y cóm o pueden ocurcir esas v e ­
jaciones? jSerá  árbitro el arrendatario de 
e x ig ir  m ayores impuestos que los que auto­
ricen k a  tarifas? ¿Dejará de sujetarse en 
cuanto á procediniienios para la couranza á 
lo que e l contrato de arriendo determine?

A  no ser que por vejación se entienda lo que 
düba llam arse equidad en el reparto, igualdad 
para todos los consumidores, moralidad en la 
administración; porque procurando que el 
matute desaparezca, haciendo que la  tarifa 
sefaplique como su v igor corresponda sin re ­
bajas para unos ni condonaciones para otros, 
todo lo cual entrará en los ánimos del arren­
datario dados los pingües resultados que se 
propone obtener, con semejante práctica no 
habrá vejamen para nadie que de buena fó 
tra iga  á  los mercados artículos do consumo; 
antes al contrarío, desaparecerá la  desigual 
competencia conque á  los comerciantes que 
honradamente tributan vienen mortificando 
esoB que, esquivando por medios más ó ménos 
violentos|el cumplimiento de la ley, consiguen 
abaratar su mercancía.

La lisia civil.
Es una série de absurdos tales la  doctrina 

que vienen sentando estos d ia t en la  prensa 
y  en las Córtes, que la  m ejor manera de aca ­
bar la d iscusiones argüirles ad\absurdum, 
haciendo ver las inmediatas consecuencias 
de los principios que se atreven á  sentar.

Pasarem os por alto la cuestión política, en 
la  cual el Sr. Salmerón haca imposible el 
ejercicio y  funcionamiento del Estado cea  su 
teoría del derecho a la  insurrección, como el 
Sr. P i con la teoría del pacto y  tantas otras 
cuantas son sus afirmaciones; para fijarnos 
en un punto de v ista  práctico, en la reaisten- 
c ia  que hacen á aceptar la «lis ta  c iv il.»

Como el Libera l haya dicho que esa Obli­
gación debía pesar solo sobre los monárqui­
cos, cosa á  que propenden con más ó  ménos 
disimulo sus am igos, vamos á  consignar a l­
gunas consecuencias, por v ia  de compara­

ción.
Todos los ciudadanos que no tengan hijos 

deben quedar exentos de contribuir á  la en­
señanza do la  niñez y  de la juventud, de cuyo 
presupuesto no reciben directos beneficios.

El que no admite religión  algnna no debe 
tóner participación en e l presupuesto de Culto 

y  clero.
El labrador y  en genera l todos aquellos que 

no tienen barcos ni propiedad alguna en el 
mar, tampoco deben contribuir e l sosteni­
miento do la marina de guerra; que s irve para 
defender la  marina mercante.

Los am antes de la república federal, los 
cosmopolitas, los que no tienen idea de patria 
n i de nacionalidad, no están obligados á  pa­
ga r al ejército, cuyo objeto único es mante­
nerla. . . ,

Los que no reconocen en principio la  pro­
piedad, aunque accidentalmente la  practi­
quen ó  reciban sus beneficios, no deben con­
tribuir a l sostenimiento de los tribunales, 
cuyo objeto es defenderla.

Los que croen en el derecho de las colonias 
á  la emancipación absoluta, no deben tener 
parte en e l presupuesto de gastos de U ltra ­
m a r ,  m ilitar ó adminietratívo.

Los que v iven  en  las montañas, sin salir 
de allí BU su la rga  vida, no deben, aunque 
posean bienes, contribuir á  los gastos de car­
reteras y  ferro-carriles, que no han pensado 
en utilizar jamás.

Los que carezcan de relaciones con perso­
nas distantes y  no quieran hacer nunca uso

de correos ni telégrafos, no deban pagar la 
parte a l'cnota de estos servicios del Estado.

No queremos ir citando hechos y conclu­
siones, que acabarían al fin por probar que; 
si los gastos del Estado debían repartirse 
solam ente entre los que los utilizan ó sinipa- 
tizan con su objeto, se d isolvería e l Estado y 
se haría  imposible toda vida civil.

¿Por qué no aceptan nuestros republicanos 
todas estas consecuencias y  se lim itan á  ne­
gar su concurso á  la dotación de la  casa real? 
Y  esto que de esta institución reciben ellos 
las influencias benéficas, creyéndolo ó  sm 
creerlo, m ientras que muchos ciudadanos pa­
gan servicios que ni creen ni usan d irecta n»

indirectamente. .
Pero  es inútil buscar lóg ica  allí donde im ­

pera Bolamente la pasión y e i fanatismo. Im ­
pugnan el presupuesto de la  casa rea l porque 
no con monárquicos, sin considerar que por 
este camino hacen imposible, no sólo la mo­
narquía y  la república, sino la  existencia 
misma del Estado.

ECOS POLÍTICOS.

En una de las últimas sesiones del Congre­
go  e l Sr. Orozco pidió una relación d é lo s  di­
putados que son consejeros de compañías de 
ferro-carriles y  de crédito, porque se propone 
presentar una proposición pidiendo su incom­
patibilidad con el cargo de diputado.

A  eso se llama cumplir con su deber.
Es hora ya de que cese ese escándalo, que 

varias veces hemos denunciado, y  contra el 
cual clama la  opinión unánime del pais.

Bien por el Sr. Orozco.

Comentando la Union  el magnifico articulo 
del Globo sobre ol derecho ds insurrección y  
las condiciones que la  legitim an, dice;

«¿Se daban todas estas condiciones, cuando 
la  revolución de Setiembre?

De ningún modo.»
Es envidiable la frescura del órgano pida- 

lino.
¿Que les faltaba á los gobiernos de Gonzá­

lez B ravo y  de N-arvaez para ser im agen Bel 
del absolutista Calomarde?

Mas ya  se vé, el derecho de insnrrreccion 
lo guardará el colega para cuando manden 
los liberales.

Ocupándose el D ia  del proyecto de expro­
piación forzosa, se revuelve contra lo único 
que encontramos en él luminoso y  fecundo; 
la  valoración de la finca según lo que arro­
jen  los últimos recibos de contribuoion.

Esto armoniza los intereses de la  Hacienda 
con los de la empresa que provoca la  expro­
piación y  ev ita  kaudes y exijencias injustas-

Esta vez  ha t  jmado mal el co lega su punto 
de vi-tíi.

Ei ed itorial del Progreso de ayer lleva este 
título:

«Utilidad de las revoluciones.»
Como si dijéramos:
Utilidad de los terremotos, del cólera mor­

bo, de los chincehs y  demás calamidades que 
azotan al género bumano.

Expendiendo semejantes productos, nos 
parece que e l colega llegará á tener muy po­
cos parroquianos.

L a  Epoca  propone, en nuestro sentir con 
buen acuerdo, que el ayuntamiento de M a­
drid se rija por leyes especiales, como el de 
la vecina repúolica, y que ee le agreguen los 
pueblos incluidos en un radio de diez kilóm e­
tros, adjudicando los reatantes á las provin­
cias lim ítrofes.

La  idea nos parece digna da ser tenida en 
coneideracion, siquiera para ev ita r e l espec­
táculo de que la  capital de España parezca en­
clavada en mitad de Marruecos.

A lg o  irrad iaría  por de pronto ia  cultora de 
la córte en las poblaciones vecinas.

E l Progreso continúa sumando cantidades 
en la  cuenta de baberos devengados por 
S. M. el rey.

Y  resulta de esa cuenta que cada seis es­
pañoles contribnimcs con uo céntimo do pe­
seta diario para el sostenimiento de la insti- 
tocion.

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

Bastante más cobra el P rog resop o f las ma­
jaderías que dice.

Tres veces consecutivas, en otros tantos pá­
rrafos, cita y  em plaza la  Epoca  al D ia rio  
Español á  que vaya  al Congreso para expo­
ner sus agravios en vez de hacerlo en la 
prensa.

Lo cual equivale á echarle los perros al 
Sr. Cánovas del Castillo.

Mal hecho, bastante tiene e l Sr. Cánovas 
con los liberales y  los republicanos, para que 
se vuelva á lachar con su hijo pródigo.

ECOS PARLAMENTARIOS.

Serado —Se abrió la sesión á  la una y  cía- 
cuenta minutos bajo la presidencia del señor 
marqués de la  Habana, coa muy poca con­
currencia de señores senadores.

El señor marqués de Barzanallana propuso 
que sa celebraran eesiones dobles, para ev i­
tar á los señores senadores la molestia de 
pasar seis horas m ortales en los escaños con 
nn calor sofocante, a  lo cual cortestó la pre- 
stdencia que es imposible, después del acuer- 
00 del dia aníerior.

El señor marqués de Arlanza propuso que 
los vinos procedentes de España se analicen 
en !a  froutera francesa, á  lo cual mostró ac­
ceder el señor m inistro de Estado.

Juró el cargo e l Sr. Feroandez de Castro y 
se pasó á la  órden del dia sobre la  cesión del 
templo d é la s  Salesas.

El señor duque de Tetuan hizo una larga y  
razonada peroración en contra, apoyándose 
en la  escritura de fundación hecha por la 
rem a dona Bárbara, que puso e l templo bajo 
Ja jurisdicción del diocesano.

Hizo presente que se guardan en dicho 
templo las cenizas del rey  Fernando V, del 
genera l O 'Donell y  otros personajes ilustres; 
que todavía no está  resuello el expediente en 
que las religiosas Salesas reivindican la  po- 
sosion del templo, y  otras razones que impo- 
Sibiliían la cesión que se intenta.

Se suspendió esta discusión para reanudar 
Ja úñi modus vivendi.

El Sr. Ferrer y  V ida l continuó eu discurso 
en contra, encareciendo la necesidad de pro­
teger á la  industria, sin perjudicar á  la a g r i­
cultura. La  fuerza de la verdad le arrancó 
algunas eonfes’ones, que escucharon con 
gusto los partidario* del libre-cambio.

Le  contestó el .Sr, Torreros, aduciendo opor­
tunos datos entadísticoe, de los cuales resulta 
que la industria sigue en Cataluña una pro­
gresión creciente, á  pesar de los augurios 
funestos que en otras ocasiones se han he­
cho. Indica que los daños reales ó suprestos 
se pueden resarcir abriendo á  dicba industria 
nuevos mercados por medio de tratados de 
comercio.

Después de rectificar loa Sres. Vidal y  T er­
reros, ae levantó la  sesión A las siete.

Congreso .— A bierta la sesión á las tres de 
la  tarde, y  previas algunas proposiciones y  
peticiones, se pasó á la  discusión de la  lista 
civil.

Rectificó e l Sr. Muro, aduciendo ejemplos 
históricos de peticiones en Córtes para redu- 
c ir  los gastos de la casa real, y  proponiendo 
que 80 desam ortice e l resto del patrimonio 
de la  corona, ai loa gastos que ocasiona son 
superiores á  sus productos.

L e  contestó el Sr. N ieto reiterando la  mo 
dicidad del actual presupuesto, comparado 
con -«I de otras naciones.

Consumió luego e l Sr. Pedregal el segundo 
turno en contra, emitiendo a l principio algu­
nas generalidades centra las monarquías y  
determinados monarcas, pero ningún dato 
importante añadió a l punto concreto que se 
debatía.

El Sr. Becerra pidió la palabra para justifi­
car al ejército y  declarar que esta institución 
no pertenece á la  monarquía, n iá  la repúbli­
ca, s’no á  la patria.

El Sr. Pedregal rectificó, después de un 
disoursomuy discreto del Sr. Capdepont, para 
declarar que la m inoría coalicionista no se 
retirará de la  Cámara, pues quiere discutirlo 
todo, especialmente ios p'-eenpuestos.

Se levantó la  sesión á las siete.
El Sr. Capdepont fuó objeto de entusiastas 

felicitaciones da sus numerosos amigos den­
tro y  fuera de ia  Cám ara por su brillantísimo 
discurso.

ECOS EXTRANJEROS.

L a  polillca en Inglaterra.

Las noticias quo se reciben referentes á  la  
lucha electoral empeñada en Inglaterra, acu­
san una gran ventaja por parte de los enemi­
gos de Gladstone y  sus proyectos.

Los que más ventaja van sacando hasta la 
fecha, son los conservadores, que llevan ca­
torce puestos de m ayoría.

Muchos distritos que siem pre habían e le­
gido diputados radicales, han dado en esta  
ocasión sus votos á  diputados conservadores.

E l distrito de Chelscx, e l barrio radical de 
Lóndres, que siempre ha sido representado 
por sir Charles Dílke, ha dado ahora el triun­
fo al conservador M r. C. A . W itm ore, que ba 
alcanzado en la  lucha 4.304 votos contra 
4.128.

Las noticias de estos triunfos sobre Glads­
tone, han producido en Irlanda un efecto ter­
rible.

Los periódicos fenianos atacan violenta­
mente á Parnell, llegando á llam arle guaek 
(iluso ó  charlatán), que creyó que loa ingle­
ses iban á conceder á  Irlanda, de buen grado. 
Su anhelada independencia.

En Dublin hubo anteayer sérios y  graves 
disturbios, de los que resultaron un muerto 
y  36 heridos, y se hicieron unas luO prisiones.

En la  ciudad irlandesa s-i han tomado gran ­
des precauciones ante el temor de que pueda 
vo lve r  á alterarse el órden público.

Bn un principio se creyó por los conserva­
dores que las noticias de estos graves suce­
sos eran sólo un arm a electoral que emplea­
ban los gladstoníanos Pero recibidas en Lón- 
dres y publicadas por las agencias indepen­
dientes como la «Central N ew s,» estas m is­
mas noticia*, v ín o la  reacción, dándole toda 
la importancia que tiene la actitud de los 
irlandeses.

L a  ciie<il!«n de Oriente.
Son graves  las noticias que se reciben del 

Oriente de Europa.
Parece que el dia 2 dsl corriente algunos 

centenares de turcos invadieron el territorio  
m ontenegriao, hac/endo prisioneros á dos ca­
pitanes del ejército de aquel principado.

A l d ia sigu iente los montenegrinos traba­
ron nn combate con los turcos, á  ios que obli­
garon á  retirarte .

Los montenegrínos, después de expulsar 
de su territorio á loe invasores, tos cercaron 
en Mojkovac, obligándoles á  capitular.

L ok princ’peM franceses.
El príncipe Jaró^imo Napoleón ha m archa­

do á  M oncalieri, donde piensa permanecer 
hasta fines de la  presente semana.

Anteanoche tuvo lugar en París  un gran 
banquete de la  prensa departamental monár 
quica, á  la  que a íia iió , <¿mo representante 
autorizado del ccnde de París, M Lam bert 
S a in teC ro ix , que pronunció un notable dis­
cu 80.

Dijo que e1 partido rea lista  tiene un mismo 
jefe, una misma esperanza y  un m ismo fin. 
Y  terminó brindando entusiastamente por el 
próxim o regreso á  Francia de su leg iti. 
mo rey.

A l  d irig irse el lunes los duques de Mont- 
pensier desde e l castillo de Eu á la estación 
del farro carril para regresar á  París, uno de 
los caballos de l coche cayó al suelo, y  eJ otro, 
asustado emprendió una carrera vertiginosa 
poniendo en g rave  peligro á los viajeros, que 
se salvaron por el pronto auxilio que les pres­
taron los servidores de! castillo, que lograron 
detener al caballo, impidiendo que volcara  el 
cuche.

Y io je  de l «  reina de Grecia,
La  capitana de ta escuadra rusa escoltó 

hasta los Dardanolos al buque de guerra he­
lénico que conduce á  OJessa 4 la  reina do 
Grecia.

E l trplado dp Ifierlin.
Ha sido violado por Ru»ia.
El puerto de Batun, según aquel tratado, 

d ebA  ser puerto franco y habia venido sién­
dolo hasta la fecha, en que el gobierno de San 
Petersburgo ha suprimido aquellas estipula­
das ventajas á Hatun.

C r i s i s  en R a v l e r a .
El m inisterio bávaro ha presentado al re­

gente sn dimisión.
El principe Luítpoldo ha pedido á los minis­

tros que continúen en sus puestos.

L a *  hn/l|;as de Délsica.
Los obreros de algunos centros industria­

les de aquel país, que permanecían aúnen 
huelga, han vuelto á sus ocupaciones, que­
dando terminadas, por to tanto, todas las 
huelgas que existían en Bélgica.

ECOS DE TODAS PARTES.

En la  sesión que ayer celebró e l ayunta- 
miento de esta córte, formuló e l concejal don 
Luciano López Dávila una pregunta respecto 
al estado en que se halla una proposición de 
arriendo do los consumos.

El señor alcalde contestó que. en efecto, 
exista una oferta cuantiosa presentada por 
medio de una instancia para que se instruya

expediente y  se subaste la cobranza del im ­
puesto. Dicha instancia dijo e l señor alcalde 
que la  habia pasado á inform e de la  comisión 
de Hacienda, y  que con el dictamen de ésta 
ae daría  cuenta á  la corporación.

La  prensa de Buenos-Aires tributa grandes 
elogios á la compañía que actúa en el teatro 
Colon, y  en la que se eucoentra el eminente 
Stagno.

El célebre tenor ha alcanzado grandes o va ­
ciones en ia  ejecución de ¡as óperas R igo le t- 
io. M a rta , Lucrezia. Roberto y Hugonotes.

Anoche cerró el Bolsin á los precios si­
guientes;

A l contado, CO.OO.
A  fin de mes, 60,40.
Operaciocea. Barcelona interior, 60,60.

E! alcalde de Zuer telegrafía al gobernador 
de Zaragoza que se ha hundido el puente de 
hierro de la carretera, entre aquella capital y  
Canfranc.

No han ocurrido desgracias personales.

A yer ha llovido en varias capitales de p ro ­
vincia.

A yer riñeron dos muchachos de 13 á  14 
años de edad, en la calle M ayor de C artage­
na, por a n % «o s  resentimientos.

U qo de ellos dió á su contrincante un terri­
ble golpe en la  cabeza con un saco lleno de 
calderilla, dejándolo cadáver en e l acto.

E l agresor ba sido preso.

T oros á toda» hora».
A l Sr. Menendoz de la Vega  se le ha ocur­

rido un pensamiento luminoso, brillante, lu­
cido, esplendoroso y  á todas luces claro co ­
mo la luz del dia.

Se trata da empalmar el dia y  la noche en 
e l circo taurófilo.

Y a  e l Sr. Menendez ha resuelto hacer la 
instalación de los aparatos necesarios para 
alumbrar la plaza con luz eléctrica y  dar en 
el circo espectáculos nocturnos.

En aquel magnifico local se propone^el em ­
presario dar unas veces corridas form ales, y  
otras, novilladas, corridas á la antigua con 
caballeros en plaza, retratas militares, con­
ciertos y  todos aquellos espectáculos propios 
del locaU
.^Adelante, Sr. Menendez de la  Vega; que 
usted y  el público ae a legrarán  de que tan 
hermoso pensamiento se realice.

L o s  terremotos en H á la la .
Anteayer, á  las once y  cuarto de la maña­

na, la  población de aquelia capital andaluza 
se vió sorprendida p o r 'u n  gran  tem blor de 
tierra, acompañado por fuertes ruidos sub­
terráneos.

La  alarm a que el fenómeno produjo, ios 
ruidos que le  siguieron, el estado anopffiál en 
que se encontraba la  atm ósfera y  el recuer­
do de pasados, pero inolvidab'es acontecí- 
m ientes Idénticos, qne fueron causantes de 
ruinas, cuyas consecuencias aún se sufren y 
de víctim as que aún se lloran, puso á la  po­
blación en un estado de terror indecible, que 
aumentó un nuevo temblor de tierra á  las 
ocho y  media de la noche, segtfido de los mis­
mos ruidos y  acompañado de laa mismas ca­
lores.

Es indescriptible el pánico qae reina en la 
ciudad y  la ansiedad con que se esperan no­
ticias de los pueblos.

Afortunadamente, en M álaga no hay nin­
guna desgracia qoe lamentar.

Anúnciase la publicación de un documento 
tan curioso como im portante en los actuales 
momentos.

E s e ] testam ento político del duque de Or­
leans, padre dei conde de París, cuyas cláu­
sulas habían permanecido secretas basta 
ahora. L a  duquesa lo repetía casi diariamen­
te á  sus hijos á hizo ju rar al conde de Paris  
que le daría cumplimiento si llegaba á ser rey- 
de Francia. Bl testamento del duque de Or­
leans es, por lo tanto, e l program a del conde 
da París.

E ldaque deO rleans dice, entre otras co. 
sas, en eu testamento:

«M i hijo, y a  sea rey  ó el oscuro defensor de 
unacausa a  la cual pertenecemos lodos ten 
drá que ser sobre todo y  ante todo nn hombre 
de su tiempo y  de su nación. En religión, de­
be s e r  católico. En poliiica. celoso y exclusi­
vo  servidor de Francia y  do los principios de 
1789. M i hijo tiene que considerarsa como el 
colaborador de Francia, no como su tutor.»

E l j nez do instrucción del distrito del Con­
greso se ha negado á adm itir la querella pre­
sentada por e l Sr. Nocedal contra el director 
de la Union, D. Damian Isern.

Han tenido lugar en ,\nnam nuevas y  san ­
grientas persecuciones contra los cristianos.

da Paris ) ocurrió un suceso terrible. Si famo­
so domador Bidet se hallaba dentro da la  jau ­
la, rodeado de varias fieras, cuando una de 
estas se arro jó  sobre él, infiriéndole varias  
heridas.

El público, poseído de horror, abandonó e l 
espectáculo, habiendo circulado por París  la 
noticia de que Bidel habia sido devorado por 
las ñeras; pero según se ba sabido después, 
hay esperanzas de que se salve, á  pesar de 
que tiene en jju  cuerpo 17 heridas.

Se ha suspendido hasta nnevo señaiam ien- 
to la v ista  de la  causa seguida contra el pres­
bítero Galeote, por asesinato del obisbo de 
Madrid.

Hoy saldrán de Madrid los correos para 
(Juba, Puerto-Rico y  Rio Oro.

A ye r  tarde sa ha reunido el tribunal de 
actas graves, y  después ds una la rga  sesión 
dedicada al eyám en de los.expedientes de las 
actas, ge ba prócqdido á designarlos ponen­
tes d é lo s  c in co  primeros, y  han resultado 
elegidos log sigui°ntes.-

Para el acta de Sorbas, e í Sr. M “PolIe8.
P a ra  la de Ba'maseda, el Sr. Aranda.
P a ra  la  de Redo;;deIa, el Sr. Orense.
Para  la de Sagcnto, el Sr. Ramos Calderón.
Y  para la 'd e  Yelez-M álaga , el Sr. Sanz 

Rioboó.

Desde el dia 15 de! corriente los despachos 
telegráficos quo circulen en el in terior de 
Francia con destino á  ser publicados en los 
periódicos, pagarán por derrchos do trasm i­
sión la mitad del nrecio marcado á los te le ­
gram as particulares ordinarios.

Cuando se traslade la  reina regente y  sns 
augustos hijos á la Granja, sa ldrá para Aus­
tria  la  archiduquesa Isabel.

La  Gaceta de hoy contiene los discursos 
pronunciados a y «r  en la recepción por S. M. 
la  reina regente á la comisión del Congreso de 
los diputados, decretos ds concesión de varias 
grandes cruces del mérito M ilitar, declarando 
caducas la concaeiones de un canal de riego  
derivado del Guadalquivir en término de Lora  
del R io y  para establecer cuatro grúas en e l 
puerto del Grao (Valencia ), y  algunos de ínte­
res secundario.

Bl prindoe Jaróuimo. según dice el Daily  
Chroniele, ha prometido al gobierno francés 
hacer una declaración form al da adhesión á  
la  república como jt fe d e  la casa de Bonanar- 
te, con tal de que e l gobierno, en cambio, 
perm ita al príncipe presen'arsa candidato á 
la presidencia de la república cuando quede 
vacante el cargo. Los republicanos han reci­
bido con desconfianza y  con desdén las pro­
posiciones del principe.

La  resiriccíon en las transacciones y  la  
pvralfzacion m ercantil que produjo el cólera, 
ba impedido á algunas compañías de fe rro ­
carriles y  sociedades mercantiles, repartir 
este año dividendo á sos accionistas.

B llú n e s d e la  semana pasada comenzó en 
Chicago, ante el juez Gary, el proceso de los 
anarquistas complicados en los sucescs de la  
plaza de Haym aiket.

Constituido el jurado se v jó  con sorpresa de 
todos entrar en la  stUa del tribacel ai an ar­
quista Parso.is, á  quien la  policía buscó in­
útilmente desde los sucesos aludidos. Iba 
acompañado de su defensor y  se presentó pa 
ra  ser juzgado con sus compañeros.

A yer se reunió la comisión que entiende en 
el proyecto de ley sobre edjudicaciun de de»- 
tinos á los s.argentos, nombrando presid-nte 
ai brigad ier Ochando, y secretario al señor 
A rias  Miranda. Probablemente se dará dic­
támen por unanimidad y  respetando todos 
los derechos que á los sargentos daba la  ley 
antigua.

P or la alcaldía de Madrid se ha fijado el 
oportuno bandore la tivoá  higiene y policía en 
los baños de! Manzanares.

N o ha resultado cierta la noticia que circu» 
ló  anteayer de que la augusta madre de S. M. 
la  reina saldrá en breve para Austria.

La archiduquesa Isabel permanecerá en Ja 
Granja todo e! verano al lado de su amantí- 
sim a b ija  y  de sus queridísimos nietos.

Una casa de comercio alemana ha reparti­
do en Parla profusión de prospectos o frecien­
do banderas francesas más baratas que las 
que se construyen en París mismo.

El anuncio ba producido grande excitación 
entre los  patriotas franceses.

Anteanoche, en la feria de Neuilly (arrabal

A ye r  devolvió  el fiscal de la Audiencia, s e ­
ñor Autran, la causa seguida contra Damian 
Menendez y Segunda Fernandez, padr-^s de 
la niña Consuelo, que murió en la  ca lle de
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E l Eco Nacional

Monceleon, núm. 7, el dia 23 del último mes 
da Marzo,

Califica los hecbos como constitutivos del 
delito de parricid io en la pereona de la  niña: 
considera autores de é l á sus padres Damian 
y  Segunda; aprecia la  concurrencia de las 
circunstancias agravantes de abuso de supe­
rioridad y  premeditación conocida, y  pide se 
lea imponga la  pena de muerte.

El proyecto de ley de asociaciones confec­
cionado por el señor m inistro de la Goberna­
ción para regu larizar el cumplimiento de uno 
d é los  artículos de la Coastitucion, contiene 
las disposiciones siguienies:

«Los fundadores de una asociación presen­
tarán ocho días antes de constituida, á los 
gobernadores, dos ejemplares de los estatu­
tos, reg ’am enios contratos ó acuerdos por 
que hayan de regirse.

En el actode la presentación se devolverá 
uno da los ejemplares firmado. Trascurrido 
el plazo de ocho dias, ia  asociación podrá 
oon tiiu irsa .

Cuando de los documentos presentados 
aparezca que la  asociación deba reputarse 
ilícita con arréelo á  las prescripciones del 
Código penal, el gobernador rem itirá inm e­
diatamente aquéllos al juzgado, dando cono­
cimiento á tos autores ó fundadores de ta aso 
c'acion. Eo este caso la  asociación no podrá 
constituirse ha^ta pasados veinte dias ó sus- 
p0' der < sus funciones ñor igual tiempo si ya 
estuviera constituida. Pasados los veinte días 
la asociación podrá constituirse, ó  continuará 
si e l tribunal no decretase la suspensión has­
ta que recayese sentencia definitiva.

Los asociados quedan sujetos en cuanto á 
la  adquisición y  posesión de bienes a  lo que 
dispongan las leyes respecto á  la  propiedad 
cooperativa.

Los directores ó fiindadoms darán cuenta á 
la  autoridad al tiempo de constituirse del lu ­
ga r y  días «n  que hayan de celebrarse sus se ­
siones ordinarias.

La  auíoridud judicial es la  única competen 
te para decretar la disolución de las asocia­
ciones consiituidas con arreglo á  esta ley.

La  autoridad judicial podrá saspender las 
aeociaci'>nes desde el moinento en que comen­
zare á  proceder contra ellas por doliios que 
puedan dar lugar á  su dissolucion.

La  autoridad gubernativa podrá suspender 
las funciones de cualquier asociación cuando 
de sus acuerdos ó de los actos de sus indivi 
dúos resulten raóritos bastantes para estimar 
que debe reputarse ülcila ó  cuando se hayan 
cometido delitos que puedan m otivar su diso­
lución.

En este caso la autoridad gubernativa pon­
drá e l becho en conocitnic-nio del juzgado 
dentro de las 24 horas siguientes. L a  suspen­
sión gubernativa quedará sin efecto a loe 10 
dias sino se confirm a por la autoridad ju d i­
c ia l.»

E l bcalo de Jalance.
En carta quo nos escriben desde Jalance, 

puebiu do la provincia de Valencia, se nos r e ­
fiera la  i.iteros inte h istoria siguiente;

«En este pueb'o de Jalance (V alencia ) en­
traron  los carlietax el 1-j de M arzo de 1873; y 
uno de los jefea, hijo del pueblo, arrebato to­
dos los lib 'o s  y documentos del registro civ il, 
con los que hizo una grande hoguera, des­
pués d-> pronunciar entusiasmado un discur­
so, esforzandose en dem ostrar que e l m atri­

monio c iv il e ra  un concubinato, y  quo los ca­
gados de este modo estaban condenados.

Term inada la guerra, el eloeoenio tribuno 
de O. Cárlos que era casado abandonó la  es­
posa, y  de la  noche á  ia mañana desapareció 
llevándose consigo otra mujer casada del in­
mediato pueblo de Bicorp, cun la que hizo v i­
da común mocho tiempo.

Restitnido más tarde á  su legitim a consor­
te, observaba una vida en extrem o religiosa; 
concurria á  cantar al coro en las misas so­
lemnes, ayudaba al cura en las misas reza­
das, y  siempre se le confiaba ó se lo apropia­
ba él, algún papel sacristanesco en ias demás 
funciones religiosas.

Esta semana, dicho sugeto, llamado Emilio 
O ltra y  Gaya, ha sido capturado por la Guar­
dia civ il, como autor del debto de oiolaeion y 
estupro cometido en la persona de >u h ifa  legi­
tima, de eineo anos de tdad. Tal es el mocito 
que quemó el registro porque el matrimonio 
c iv il era un concubinato.

Y  si para muestra basta nn bolon, ahí lo 
tiene V .  Sr. D. Cárlos. Cuando la última 
guerra todos los escapados de presidio, de­
sertores, fugitivos, criminales, holgazanes y 
gente perdida buscaban en sus filas la impu­
nidad, y  ejercían en los pueblos que entra­
ban los actos salvajes de sus naturales ins­
tintos. Con tan honr-’da tropa, nunca conse­
gu irá  otros triunfos que ia  ignomia, el des­
crédito y  el ódio da! pueblo español sensato.»

Del resumen general de las invasiones y  de­
funciones por causa del cólera ocurridas en 
España durante el año de 1885, y  que 11 mi­
nisterio de ta Gobernación ha publicado, re­
sultan los principaloB hechos siguientes:

Todas las provincias de la  Península, á es- 
cepcion de la Coruña, fueron atacadas por la 
epidemia.

Esta causó estragos durante un periodo de 
330 días, habiendo empezado el 5 de Pobrero 
y  concluido el 14 de Diciembre.

E l número de invadidos fué de 33S.635, de 
los que fallecieron 119.620.

El m ayor contingente de defunciones es su­
ministrado por Valencia, 21.012; Zaragoza, 
12.788; Granada, 10.285; Murcia, 7.376.

L a  provincia donde fué menor el número 
de fallecim ientos, es Pontevedra; llegó alil á 
9; viene después Lugo con 16, Oviedo 39 y 
Orense 38.

L a  población, según censo, sometida á la 
ep ilem ia  en cada provincia, ascendió á 
6 575.641 individuos.

L a  población indemne, á  10.396.739.
En Madrid, ia  epidemia empezó e l 4 de Ju­

nio y term inó e l 27 de Octubre.
Bl número de habitantes sometidos á la epi­

dem ia fué de 477.712; los invadidos fueron 
8.361 y  los que fallecieron 3 .559; es decir, que 
la mortmidad, en relación con el número de 
habitantes, ha sido deO'73 por cada 100 indi­
viduos.

Ile fo rm a  de U  le v  províaeia l.
S. M. la reina firm ó anteayer e l decreto 

autorizando al m inistro de la  Gobernación 
para presentar á las Córtes un proyecto de 
ley reformando la v igen te Jay orovincial.

N o se a ltera en nada la e x  tensión del censo 
ni e l procedimiento de elección de las diputa­

ciones, que conservan las mismas facultades 
que tienen en ia actualidad.

L a  reform a más importante es la  del a r tí-  
cu!o 22, que se refiere á  la  facultad de im po­
ner multas concedida á  los gobernadores. 
Para  ev ita r la  arb itraria  interpretación que 
se le dió durante el último gabinete conser­
vador, se declara que en ningún caso podrán 
aplicarse las multas á  las corporaciones po­
pulares ni á ninguno de sus individuos por 
m otivos relacionados con e l ejercicio de sus 
cargos.

Se aclara también el sentido del articulo 
referente á las dietas señaladas á los indivi­
duos de la  comisión provincial. Algunas di­
putaciones han entendido que las dietas de­
bían fijarse por sesión, y  á  seguida ban acor­
dado celebrar dos y  hasta tres diarias.

E i articu lo ee aclara declarando que las 
dietas son por días, y  que cualquiera que sea 
la duración de las sesiones que celebre la  co­
misión provincial no pueden ser más de una 
diaria.

Respecto de la m anera ds constituirse las 
com isiones provinciales, del sorteo que para 
ello ba de celebrarse y  de la  suslilucion de 
sus individuos, se determ ina también e l sen­
tido de la ley, atendiendo á  las lecciones de 
la experiencia y  a  la doctrina sentada por el 
ministerio do la Gobarnacion y  por e l Consejo 
de Estado.

Una vez aprobadas estas reformas, entra­
rán á form ar pa ite  det cuerpo de la  vigente 
ley provincial, haciéndose una nueva publi­
cación de ella .

En Bélgica se ha hecho la  autopsia del 
cuerpo, encontrado es una maleta en la  ee- 
taCion de V iivorde.

Los médicos han reconocido que la  mujer 
cuyo cadáver destróza lo  bebían exam inado, 
babia sufrido oparaciones abortivas.

La  desgraciada debió m orir áeonaecueacia 
d é la s  mismas, y  los culpables, para hacer 
desaparecer más fácilmente á la  victim a, la 
cortarían en pedazos. De nuevo se adm ite la 
hipótesis de un crimen, y  no de una lúgubre 
broma.

El juzgado ha interrogado á los encarga­
dos de los equipajes. Estos han declarado 
que el que llevó la  maleta vestía  como obre­
ro en dia de fiesta; que estaba muy do prisa, 
y  que basta se olvidó de dar propina á los 
mozos que le ayudaron á poner la  m aleta en 
labáscu 'a.

En el cofre se ban encontrado fragmentos 
de papeles que se han tratado de unir sin 
l i i 'g a rá  reconstruir una carta entera; pero 
ciertas palabras que ee han leído prueban 
que aquellos pedazos eran de una carta de 
Líilo dirigida a  una partera de Saint Gilíes, 
Mad. Jullieo.

Y a  se tienen e l tronco, las piernas y  los 
brazos: fa lta  la  cabeza, que continúa bus­
cándose.

Se dice que ia policía sigue la  pista á los 
autores del crimen. Se ha hecho una im por­

tante prisión: la  de un tal Julián Masquellier, 
que ha sido reconocido por varias personas 
como el que envió la m aleta á Yiivorde.

Este individuo era el am anti de la  partera 
Josefina Rode'et, domiciliada en la  calle de 

Praga.
L a  Rodelet pudo cortar e l cadáver, ayuda­

da por un módico joven, que es tá  muy com­
prometido en este m isterioso crim en. M as- 
quellíer fuó el encargado de deshacerse de 
aquellos restos humanos. El médico de que 
se trata  es buscado por la  policía.

H a sido nombrado jefe de la  brigada do tor- 
pedistas del departamento de Cartagena, e l 
teniente de navio de primera clase D. Bamon 

López.

El teniente do navio D. Cárlos Suances ba 
sido desiinadoá FerpV; á FiUpinas el de igual 
graduación D. Federico Ib iñez, y  los allére- 
ces de navio Sres. Bre-tel, V e laste , Besiso, 
Sánchez (D. O t'on ). Puente, Sem prony Gon­
zález Bellon; á la  Hab m a lo s  de igual clase 
Sres. Casas, Gamar y  Ramírez; á  Ferro l los 
Sres. Carballo y  Zenon, y  á  Cádiz 'o? señores 
Pasquín, Tejero, Moreno Elisa, Gener y  M a l- 

campo. _______ _______

Se ha conferido e l mando de la  fragata  
«Lealtad ,» como buque insignia del departa­
mento da Cartagena y  depósito fluíante do 
marineria, al capitán de fragata  D. José Gue­
rra  y  Macías.

JARDIN D E L  BUEN R E TIR O .

Mem orándum .
En uno de nuestros últimos números tuvi­

mos el honor de pedir al Sr. Ducazcal eu in­
fluencia para coueeguir de la  empresa da los 
ja rd ines  que, en vista de que á ellos asiste tan 
numeroso público selecto, ansioso de llenar 
sos pulmones del a ire fresco y  aromado qne 
en aquel lim itado paraíso se respira, y  te­
niendo en cuenta que cada media hora de 
alumbrado vendrá á  costar casi tanto como 
un cafe con tostada, mantenga la  luz v iva  
esos treinta minutos más, porque, si no, no 
vem os la tostada.

Media bora más, Felipe: nada más que m e­
dia hop».

Espectáculos para hoy.
.Inrilln  del B oen  B e tlro  -9 .-F u n c io n —  

18 Turno par —L T rov»to re .
r e llp e . 8 3il. — La gran  via. — FiUpo.—  

Gansr l a p 'a z » .—Lagi'anvia.
P ric e  A  las 9.—Función ecuestre, g im ­

nástica y acrobática, en la que tomaran par­
te la  extraordinaria artista miss Nata D im a- 
jance. con sus magnífica colección de boas 
constric ior y los principales artistas.

C irco  ilS p ód rom o  (Paseo del Prado, junto 
to al Dos de Mayo) — A  las 9.— Funciones con  
los orincipales ejercicios y  varios iniermedioB 
de ciowns.

IMPRENTA Á CAROO OB (ÍINflS INIR8TA. 
(Mandizibal 2t. B." de Arguelles).
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bargo  no lo g ró  ve r . E n  cam bio e l ranchero se 
halla i-a é la  puerta  de su choza cantando tran - 
'qu iU m en te  m ientras fabricaba una barrí a.

Francisco V eru  aparentaba la  m ayor ind ife­
rencia y  tran qu id íd  y  ten ia  todo e l aspecto de 
nn  senci'lo  ob rero  que, bajo la  protección  de 
D ios, em pieza  ¿  gan ar su jo rn a l en las prim eras 
horas de l dia. A l  v e r  a l maestro C lapp ier se des­
cu b rió  y  le  d 'jo :

— Y a  sé la  causa de vuestra  v is ita , S r. C lapp ier. 
— ¡O ! —exclam ó e l usurero que se detuvo sin ­

tien do  los saltos que dentro de l pecho daba sn 
corazón .— T ú  sabes .. la  causo...

— Como e l S r. H éctor no ha ido  esta noche á 
1* M eunerie. .

— Asi es, en efecto— d ijo le  C lapp ier fijando so­
bre la  sosegada y  sonrien te fiaonom ia de l ran ­
chero  una escrutadora m irada.

Qu zás tenga  y o  la  cu lpa—continuó e l ran ­

chero.— Pero , ¿qué queréis?... Cuando los  jó v e ­
nes iien en  uu capricho...

— ¡A h !— diju C lapp ier que iba tranquilizándose 
á m edida que observába la  nuturalidad con que 
hablaba e l ranchero— ¿Y  qué capricho era ese?

— E l S r. H éctor v in o  á decirm e ayer maiiaDa 
que deseaba m alar un corzo y  m e suplicó que le 
acom pañase á  hacer un acecho.

E l padre C lip p ie r  se aprox im ó entonces un 
poco más a l ranchero, y  v iendo e l aspecto in d ife­
ren te de éste, procuró asegurarse m ás de su sin ­
ceridad p reguntando de nuevo:

— ¡A h !... jQ u eria  m ataru n  corzo?
— S í, señor; para ofrecerlo  com o obsequio á  fa 

D esnoisellé  de la  Sapin ieres.

—  147 —

Fu é este nom bre un dardo que Francisco V eru  
asestó 'io tencionadam eate contra e l padre C lap­
p ier; pero  é.«te, recib iendo la  herida, no d ió señal 
n in gu n a  del daño que le  hab ia  causado.

E l ranchero continuó:
— E l S r. H éctor, á la que parece, está apasio­

nado y  loco por la  D e m o is e lle  y  contra v ien to  y  
m area qu iere ser su esposo.

E l acento de l ranchero parecía tan sencillo , 
que e l padre Clap j íe r  no pudo m enos de pen­
sar asi:

— O  este hom bre es más fu erte  que y o , 6  no 
sabe nada.

Después de un m om ento de silencio e l padre 
C lappier le  d ijo :

— Y  b ien ; ¿qué piensas tu de todo esto, F ran ­
cisco?

— Y o  d ig o  que si la  m adre de la  D e m o is e lle  se 
condujo m al y  s i su padre ... se  sui'.’id ó , no es 
todo eso una razón para que e lla  se quede sin un 
m arido. Y .á  fb m ia  que si e l S r. H éctor la  qu iere 
de veras, tiene un padre m u y  r ico  para  poder 
a rreg la r  b ien  las cosas.

E l ind iferen ti-m o y  la  sinceridad d  1 ranche­
ro llegaron  á  desorientar por com pleto  t>I padre 
d e  H éctor.

— Pero , en fin ; ¿ahora dónde está m i hijo?

— ¡A h !...  se m e habia o lv idado  que esta noche 
pasada ba tirado un co izo  y  no le  ha  m uerto.

- - j Y  después?

— Después fué á  dorm ir á la g ran ja  d é lo s  C er­
dos creyéndose a llí más segu ro  de vuestros fu ­

rores, porque según  m e ha dicho parece que en-
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— Pues b ien ; y o  puedo proporcionaros un m e­

dio para  lo g ra r que la restituya.
— ¿Qué medio?
— ¿Teneis cartera y  láp iz para escrib ir?

-S i.
 Pues copiad lo que v o y  á d 'ctaros.
H éc to r  8«có  su cartera, desglosó una hoja  de 

papel d e l lib ro  de m em orias, y  se d isp iw o á  es­

cribir.
F rancisco ‘V'eru le  d ic tó  estas en igm áticas pa­

labras:
«M i  querido padre: A  pesar de toda  vuestra 

perspicacia y  de toda vuestra  astucia, sois m á* 
inocen te que un n iño  de teta. A p re  tiraos á  v e r  
a l ranchero; este hom bre lo  sabe todo , y  si com ­
práis su silencio, sin rega tea r e l p rec io , haréis 
un buen n egoc io .»

— ¡P e rfec tam en te !— d ijo  e l ranchero cuando 
H éctor hubo firm ado aquel pape l.— A h ora  po­

déis y a  estar tranquilo.
— jE so  qu iere decir que debo perm anecer aquí?
— ¡D e n inguna  m anera!— contestó Francisco 

V e ru ,— Tom ad  vuestra  escopeta y  marchad á la  
g ra n ja  de los Cerdos. D e lo demás, y o  quedo en ­
cargado, y  todo saldrá bien.

— ¿Lo crees psl?—preguntó H é 'to r ,  que había  
depositado toda su confianza en  e l ranchero, dea- 
de qu e  habia v isto  e l resultado de segu ir los con­
sejos de éste.

— E stoy  segu ro  de e l lo — contestó Francisco 
V e ru .— Y a  habéis visto que todo lo que os h e d i­
cho ha  ido resultando ¿Queréis saber ahora dón­
de ha ido  en este momento vuestro padre?

— E n  busca mia.
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E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO r IC10?kAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA

R *d i«c ios  j  *dinúittraeion: calle de la Sartén, núm. 8 , principal ixqaierda.

En Madrid, pagando dilecta­
mente á la administracicn... 1‘60 p ^ t a e  al mes.

Provincias.................. ................ 6 idem trimestre.
Ultram ar y  extraiyero..............  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y  Filipinas. 50 id. ai ato.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
írta  mas por trimestre por quebranto de giro y  comisión.

Número suelto, U N A  peseta.
Pfifites viscifi^e y venU.

En Madrid en las oficinas, caL’e de la Sartén, número 8, prin­
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsal^.

ALCALÁ, 5, I  n U l l l l »
EKTR£Elf£LO. 0 «  I f l i L L l l x i l l *

Gran salón de peine
Sa afeita, corta y  riza I Gabinete reservado 

e íp e lo  para teñir el pelo y  la 
1 barba.

ALCALÁ, 5, i
ENTRESUELO. !

luería.
Se confecciona toda j 
clase de postizos.

ALCALÁ. 5. ENTRESUELO.
fN O T A .  En el mismo se expende la  higiénica Agua Vegeta l de Arroyo, de ex ­
celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su prim itivo cclor, sin 
manchar la piel y  la ropa y  de fácil aplicación.

E S T A B L E C IM IE K T O  T iP O & R A F IC O
DE

J Ü Á I  I N I E S T A  Y  L O R E N Z O
Calle i t  Meadizábal, námere 22 (barria 4e Argaelles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y  men- ^  

y  suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, cirou- W  
^  lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran «  
;Tlujo.
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idus ie la Cwnaaia IrasaíMea k Harteha
VAPORES-CORREOS Á. PUERTO-RICO Y HABANA

Pacifico.t . a i i  P a l m a »

co» e tca ltu f uU%4to» i  
Fuertes de las Antu las, Veracrox y 

Salidat irinenna iet de
Barceloua e l 5; M álaga, el 7, j  Cádiz, e l 10 de cada mes: para Palm as, Puerto R ico, 

U abanay Veracru i.
Santander, e l 20, y  Coruña, e l 21: para Puerto-Rico y  Habana,
Barcelona, e l 35; M álaga, e l 27, y  Cádiz, ol 30: para Puerto R ico, con extensión á M a- 

yagfiez y Ponce, y para Habana, con extensión á  Santiago, Gibara y  Nuevitae, así co­
mo á la  Guaira, í*uerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacifico^ 
bácia Norte y  Sud dei Istmo.

VIAJES DEL MES DB JUNIO.
S I  10 de Cádiz, el vapor «Anton io López.»
> 20 de Santander »  «H azaña.»
»  30 de Cádiz > «Cataluña»

y iP O R E S -C D R B E Q S  A M ANILA
con escala* en

Port-Said, Aden y Singapoore. y aervicio á ilo ilo  y  Cebó 
Salida* eatntvAUs de

Liverpool, 15; Coruña, i7; V igo , 1 »; Cádiz, 'eü, Cartagena, 26; Valencia, 26, y  Barcelo­
na, 1.® fl ámente de cada mee.  ̂ ^

É l vapor «le la  de Mtndanao» saldrá de Barcelona e i 1.® de Julio de 1886.

Todos estos vapores admiten carga con las conaiciones mas favorables, y  pasejeros, 
á  quienes la  compañía daaiojam iento muy cómodo y  trato muy esmerado, como haacre- 
ditado en su dilatado servicio. Rebaja á  familibs. ['recios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para M anila á precios os- 
pecialas para em igrantes de clase artesana ó  jom a.era , con facuLadde regresar g ra t i»  
dentro de uo año si no encuentran trabajo.

Laeinpresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para  mas informes en
Serceíona, «L a  compañía Trasatlántica,» y Sres. R ipol v Compañía, plaza de Palacio. 

—Cidií, Delegación de ia  «Compañía Trasat láni ica. »— D. Julián Moreno, hicA- 
Sres. Larrinaga y  C.*—.S'a»*Mníír, Angel B. Perez y C.®— Comis, D. E. da 

Guarda.— D. R.  Carreras Ii'Bgorri.— Cí»-í«^«iw. Boi»ch hermanos.— D a r t y  
Q.*—J¡£anüa, Señor administrador general de la «Com oañla O eaera l da Tabaco

ANISETTE SU PER F IN E
M A R T E  B R I Z A B D  Y  R O G E R ,  D E  B O R D E A U X

B otella  de l it ro  28 reales.
Id . de  m ed io ..........................15 id .

D epósito : Com pañía Ib ero -U n iversa l, P rec iados , 74, duplicado, p iso 1.*

La  caal garantiza U  legitimidad de este licor.

A. VALLEJO
G R A N D E S  R E B A J A S  E N  S IL L E R ÍA S ,  M U E B ,.E S  Y  G A B IN E T E S , M A S  

B a r a t o s  oue en Ibs alm onedas, respondiendo de su so lidez.— Exportación  A  
p rov in c ias .— C atálogos ilnstrados.

Estación telefónica, número 476,
19, PÜKBLl, 19,

f r e n te  á  la s  ob ra s  d e  S a n  A n t o n io  d e  los P o r tu g u e s e s .

—  149 —

— Pues b ien ; v o y  a l lá , - d i jo  e l padre Clap­
p ie r  recobrando su eutonaeion seca y  altanera.

Y  se a le jó  satisfecho de ia  explicación  que 
hab ia  ten ido con e l ranchero.

— ¡A h !— s e d e  ia —he ten ido un m iedo terri­
b le ... Ese m u hacho no sabe una palabra de 
nada. P e ro  es lo  m ism o; y a  m e las pagará, y  un 
d ia  ú otro  tendrá  que habérselas con M au pert

E l ranchero s igu ió  con la  m irada a l maestro 
C lapp ier que se alejaba, y  en sos  lab ios apare­
c ió  una sonrisa de satisfacción.

— ¡T ien e  m iedo!— d ijo .— N o  está lejos la  hora 
en que se delate á si m ismo.

E l precedente d iá lo go  en tre Francisco V e ra  y  
e l m aestro C lapp ier, hab ía  ten ido lu g a r  ju n to  á 
la  cabaña del rauchero, ante cu ya  puerta, que 
estaba cerrada, se hab ía  colocado éste para im ­
p ed ir  que e l padre de H éctor penetrase en  su 
casa, si p o r ven tura lo  hubiera  intentado.

Cuando y a  e l usurero estaba lejos, Francisco 
V eru  r b rió  la  puerta  de su choza y  eu tró en e lla .

H éctor se hallaba sentado tran  ,u ilam ente a l 
lado  del fu ego  y  habia escuchado la  conversa­
ción de su padre cou el ranchero, sin com pren­
der de e lla  n i una sola palabra.

— V am os á v e r —d ijo  á  Francisco,— ¿quieres 
exp licarm e qué es lo  qne s ign ifica  todo estol

— S r . H éc to r—le  contestó e l ranchero; —¿des­
echáis e l recuerdo de los doscientos m il francos, 
6 insistís en su restitución?

—  ¡S iem pre !— exclam ó H éctor.— Y  s i lle g o  á 
casarme con la  Dem oiselle, es preciso que m i 
padre restituya esa suma.
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tré  é l y  vos  m ediaron  a lgu nas palabras desagra­
dables a y e r  tarde.

— ¿Qué te b a  dicho sobre este punto?— pregu n ­
tó  v ivam en te  e l padre C b p p ie r , cuyas angustias 
renacieron  de nuevo.

— Tam b ién  de esto creo y o  haber ten ido la  
cu lpa— respondió e l ranchero con  inocen te  s o n ­
risa .— F igu raos  que a y e r  por la  m añana cuando 
v in o  á  suplicarm e que le  acom pañase para  ir  . » !  
acecho, m e d ijo :—«¿Podrás creer que m i padre no 
qu iere ir  á  la  Sap in i-res? N i  é l debe nada á la  
D e m o is e lle  n i ésta á  él, porque tiene pagada  la  
deuda de la  com pra de l castillo »...

— ¡A h !- e x c la m ó  C lap p ie r  cu ya  sangre  se le 
cuajaba en las venas.

— Y  « orno y o  siem pre he ten ido entendido que 
M r. de M ereu il habla com prado m u y caro e l cas­
t illo  de ia Sapin ieres, le  d  j e  sencillam ente: « ¡O h ! 
sin duda a lgu na  que vuestro padre cobró su 
deuda... y  por dup licado .»

M ien tras asi hablaba e l ranchero, e l padre 
G a p p ie r  procuraba penetrar con su m irada hasta  
e l fondo de su alma.

P e ro  Francisco V eru  perm aneció  im p as ib le  y  
concluyó  di leudo:

— E l S r. H éctor d ió m ala  in terp retac ión  á  esas 
palabras mías repHiénd las in tencionadam ente y  
causéndoos un gran  d isgusto.

— ¡D em on io !... ¡no era  e l caso para  menos!
— E l S r. H éctor no quiso ofenderos y  rep ito  que 

de todo tu ve  y o  la  cu pa.
— ¿ Y  dices que está en la  g ra n ja  de los Cer­

das?
- S i .
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llegad o  e l ranchero en sus confidencias con su 
h ijo .

P e ro  H éctor no pareció .
Entonces su espíritu  am ontonó e l recuerdo de 

m il circunstancias y  detalles que hasta aquel d ia 
le  bab ian  pasado desapercibidos.

R ecordó que e l ranchero jainás pon ía  loa piés 
en la  M eunerie; que ev itaba  en&m trarse frente 
á  fren te  con é l; que apenas le  hacia un fr ió  salu­
do á  é l, á  C lapp ier, ante qu ien  todo e l m undo se 
inclinaba, si no por respeto, a l m enos por tem or.

— ¡A b !—se d ijo  a l fin — ese hom bre posee m i 
secreto, ese hom bre sabe que soy  un asesino... y  
sin em bargo  ha perm anecido en silencio... ¿Por 
qué, pues, qu iere hablar ahora?

C iertam cute C lapp ier no dorm ía  como la  n o ­
che an terior; pero soñaba estando despierto y  
durante esta pesad illa , sus o jos abiertos, solo 
veian  e l tr ibu na l de los Assises com o p re lim inar 
y  e l cadalso com o desenlace.

E n  un prineip io se desnudó y  se acostó; pero 
no pudiendo p eg a r  sus ojos ,s e  levan tó  y  v o lv ió  
á  vestirse. P o r  ú ldm o, a l ser de d ia, después de 
haber paseado á  la ven tu ra  por e l ja rd ín , p o r e l 
pa tio  y  p o r e l bosque de acacias, dom inado por 
la  fiebre y  atorm entado por los rem ord im ientos, 
adoptó una ex trrm a  resv lucion : la  de ir  de fren te 
al p e lig ro  abordando una en trev is ta  cou e l ran­
char ) en la  m ism a casa de éste.

— ¡Esta v e z  no se trata  de com eter un robo, 
s ino de com prar e l s ilencio  de ese hombre!

Y  em prend ió  e l cam ino que conducía á la  ca­
baña de Francisco V eru , con la  esperanza tam ­
b ién  de encontrarse con su h ijo , á  qu ien sin  e m -
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